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I. MARCO JURÍDICO DE LA REAGRUPACIÓN FAMILIAR 

Preámbulo 

Se pretende aquí hacer una descripción suficiente de la regulación del derecho a la 
reagrupación familiar en el Ordenamiento jurídico español que sirva para definir el 
carácter de nuestra legislación y de su práctica administrativa respecto a esta materia, 
para concluir si se ajustan a la finalidad de protección a la familia y de respeto a la vida 
familiar que consagran numerosos instrumentos del Derecho Internacional suscritos 
por España y que recogió el Consejo Europeo en su reunión especial de Tampere. 

Además, se analizará cómo se ha transpuesto en nuestro Derecho interno las 
disposiciones comunitarias al respecto. 

No se aborda aquí cuestión alguna referida a la reagrupación familiar de los ciudadanos 
a los que les es de aplicación la normativa comunitaria (Directiva 2044/38/CE del 
Parlamento Europea y del Consejo de 29 de abril de 2004, relativa al derecho de los 
ciudadanos de la Unión y de los miembros de sus familias a circular y residir 
libremente en el territorio de los Estados miembros. Transpuesta a nuestro Derecho 
interno por R.D. 240/2007, de 16 de febrero). 

Tampoco se hará mención a la reagrupación familiar de los refugiados toda vez que 
este Foro ha previsto una monografía específica sobre este colectivo. 

También se deja de lado la reagrupación familiar de los extranjeros que tienen un 
régimen de protección temporal por su consideración de personas desplazadas y la de 
aquellos que están excluidos del ámbito de aplicación de la L.O. 4/2000, de 11 de 
enero. 

De igual manera, tampoco se recogen otras posibilidades de facilitación de la vida 
familiar en determinados supuestos como el de las personas a las que se les ha 
autorizado la estancia por estudios, que no puede considerarse stricto sensu como 
reagrupación familiar. 

Por último, ha de hacerse notar que existe un número no despreciable de casos en los 
que la reagrupación familiar se lleva a cabo al margen del procedimiento legalmente 
establecido al efecto. Es lo que se ha venido en llamar la “reagrupación familiar de 
hecho”, distinguiéndola así de la “reagrupación familiar de derecho”. Lógicamente, no 
es objeto de este epígrafe hacer un análisis de la “reagrupación familiar de hecho” 
aunque sí se ha considerado conveniente hacer referencia sucinta a una serie de 
supuestos recogidos en la norma que establecen la posibilidad de convertir tales 
situaciones de hecho en situaciones de derecho. 

 

1.1. La reagrupación familiar en el Derecho español 

El derecho a la reagrupación familiar de los extranjeros residentes viene reconocido en 
el apartado 2 del art.16 de la LOEx (dentro de su Título I “Derechos y libertades de 
los extranjeros”, el Capítulo II se rubrica “Reagrupación familiar”) y se configura como 
un derecho ligado a la vida en familia y a la intimidad familiar (art.16.1 LOEx). 
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Ahora bien, este derecho a la reagrupación familiar no forma parte del contenido del 
derecho consagrado en el art.18 de la CE, que regula la intimidad familiar como una 
dimensión adicional de la intimidad personal. En resolución, el derecho a la intimidad 
familiar es un derecho fundamental, pero el derecho a la reagrupación familiar es un 
derecho de configuración legal y en consecuencia sometido a límites que la propia 
LOEx y el RLOEx (véase la remisión expresa en el art.17.4 de la LOEx) pueden 
establecer. (Fundamento Jurídico 11 de la STC, núm. 236, de 7 de noviembre de 2007). 

A continuación se analizará la normativa de aplicación en lo atinente a las condiciones 
para el ejercicio del derecho a la reagrupación familiar, los familiares reagrupables, el 
procedimiento legalmente establecido, la autorización de residencia concedida y su 
renovación, el mantenimiento a título personal del derecho a residir en España de los 
familiares reagrupados y el derecho a la reagrupación familiar de éstos. Además se hará 
especial mención al acceso al trabajo de los familiares reagrupados y al supuesto de la 
reagrupación familiar de ascendientes directos de ciudadano español. Finalmente se 
recogerán los supuestos legales que posibilitan la conversión de situaciones de 
reagrupación familiar de hecho en reagrupaciones familiares de derecho. 

 

Las condiciones para el ejercicio del derecho a la reagrupación familiar 

Se trata de un derecho reconocido a los extranjeros residentes en España (art.16.2 
LOEx), aunque para su ejercicio es necesario que el extranjero sea titular de una 
residencia cualificada (art.18.2 LOEx y art.38 RLOEx: para ejercer el derecho es 
necesario que “el extranjero haya residido legalmente en España durante un año y haya 
obtenido autorización para residir por, al menos, otro año”). 

Para ejercer este derecho, el reagrupante deberá acreditar que dispone de un 
alojamiento adecuado (art.18.1 LOEx y art.42.2.e) RLOEx). 

También, que dispone de los medios de subsistencia suficientes para atender las 
necesidades de su familia una vez reagrupada (art.18.1 LOEx). En expresión del RLOEX 
(art.42.2.d)), ha de acreditarse empleo y/o recursos económicos suficientes para 
atender dichas necesidades, incluyendo la asistencia sanitaria, en el supuesto de no 
estar cubierta por la Seguridad Social. El RLOEx establece que mediante Orden del 
Ministro de la Presidencia, a propuesta de los Ministros de Interior y de Trabajo y 
Asuntos Sociales (sic), se determinará la cuantía de los medios de vida exigibles a estos 
efectos, así como el modo de acreditar su posesión, teniendo en cuenta el número de 
personas que pasarían a depender del solicitante a partir de la reagrupación. 

 

Familiares reagrupables 

Solo son reagrupables los familiares contemplados en el art. 17.1 LOEx y repetidos, 
casi literalmente, en el art.39 RLOEx. A saber: 

 El cónyuge, siempre que no se encuentre separado de hecho ni de derecho y no 
se haya celebrado el matrimonio en fraude de ley. No cabe la reagrupación de más 
de un cónyuge y, si el cónyuge que se va a reagrupar lo es en segundas o 
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posteriores nupcias, debe acreditarse que la separación de sus anteriores 
matrimonios ha tenido lugar tras un procedimiento jurídico en el que se ha fijado 
la situación del cónyuge anterior y de sus familiares. (Apartado a) del art. 39 
RLOEx). 

 Los hijos (incluidos los adoptados), del reagrupante y los de su cónyuge, menores 
de 18 años o incapacitados que no hayan formado unidad familiar independiente. 
(Apartado b) del art. 39 RLOEx). 

 Los menores de 18 años o incapaces cuyo representante legal sea el reagrupante. 
(Apartado c) del art. 39 RLOEx). 

 Los ascendientes del reagrupante y los de su cónyuge que están a su cargo y si 
existen razones que justifiquen la necesidad de autorizar su residencia en España. 
(Apartado d) del art. 39 RLOEx). 

 

Procedimiento 

El procedimiento para la reagrupación familiar viene recogido en el art.18 LOEx y, 
fundamentalmente, en el art.42 RLOEx. 

En dicho procedimiento se establece que el sujeto legitimado, el reagrupante (art.18.1 
LOEx y 42.1 RLOEx), deberá presentar personalmente (art.42.1 RLOEx) y en modelo 
oficial (art.42.2 RLOEx) la solicitud de autorización de residencia temporal (art.18.1 
LOEx y 42.1 RLOEx) a favor del miembro(s) de su familia a quien(es) pretenda 
reagrupar. Dicha solicitud se presentará ante el órgano competente para su 
tramitación y resolución; a saber, las Delegaciones del Gobierno en las comunidades 
autónomas uniprovinciales y las Subdelegaciones del Gobierno en las provincias 
(Disposición adicional primera RLOEx). 

Junto a la solicitud se acompañará la documentación recogida en el art.42.2 RLOEx 
acreditativa del cumplimiento de los requisitos establecidos para la reagrupación 
familiar. A tal efecto, el RLOEx contempla la posibilidad de formular esta solicitud 
cuando el extranjero sea titular de una autorización de residencia durante un año y 
haya ya solicitado la autorización para residir por, al menos, otro año. No obstante la 
concesión de la reagrupación no tendrá lugar hasta que al titular del derecho no se le 
haya reconocido dicho derecho a residir al menos por otro año (art.42.1 RLOEx). 

La tramitación y resolución del expediente se realizará conforme lo previsto en el 
art.42.3 RLOEx y en su Disposición adicional segunda (que remite en lo no previsto 
reglamentariamente a la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, LRJAAPP y PAC); con dos 
especialidades: una, referida al plazo de resolución (ha de resolverse y notificarse en un 
mes y medio desde su presentación –Disposición adicional octava RLOEx-),  y otra, al 
tratamiento preferente de las solicitudes (Disposición adicional undécima RLOEx). 

En el caso de que se dicte resolución favorable, la autorización de residencia temporal 
concedida quedará suspendida en su eficacia hasta la expedición del visado y la efectiva 
entrada en España del reagrupable (art.42.5 RLOEx). 
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La notificación de dicha resolución se efectuará al reagrupante y a partir de esa fecha 
comenzará el plazo de dos meses para que el reagrupable solicite personalmente la 
correspondiente solicitud de visado ante la misión diplomática u oficina consular en 
cuya demarcación resida. La norma prevé la posibilidad de que, en supuestos 
excepcionales, pueda actuarse por medio de representante o presentar la solicitud en 
una misión diplomática u oficina consular distinta (art.43.1 RLOEx). 

En el apartado 2 del art.43 RLOEx, se recoge la documentación necesaria para 
formalizar la solicitud del visado y, en su apartado 3, la posibilidad de requerir la 
comparecencia personal del solicitante para la realización de una entrevista a los 
efectos de mejor valorar la solicitud 

En lo atinente al plazo para la resolución del expediente de visado, su notificación, la 
necesidad de recogida personal en el plazo habilitado al efecto (y las consecuencias de 
no hacerlo en dicho plazo: renuncia y archivo del expediente), hay que estar a lo 
previsto en el apartado 2 de la Disposición adicional octava y en el art.43.5 RLOEx. 

En lo referido a la validez del visado, el plazo para la entrada en España y la solicitud de 
la tarjeta de identidad de extranjeros hay que estar a lo dispuesto en el art.43.6 
RLOEx. 

La resolución denegatoria del visado deberá ser motivada e informará al interesado de 
los hechos y circunstancias constatadas y, en su caso, de los testimonios recibidos y de 
los documentos e informes, preceptivos o no, incorporados que, conforme a las 
normas aplicables, hayan conducido a la resolución denegatoria (art.43.4 y apartado 
sexto de la Disposición adicional sexta RLOEx). 

 

La autorización de residencia temporal concedida al familiar reagrupado tendrá una 
vigencia idéntica a la del reagrupante (art.18.3 LOEx y art.42.7 RLOEx). 

El RLOEx establece en su art. 44 lo atinente a la renovación de la autorización de 
residencia temporal concedida al amparo de este supuesto. Las únicas especialidades 
hacen referencia a la omisión del plazo de tres meses ulteriores a la fecha de caducidad 
de la autorización, común en el resto de supuestos de renovación de residencias 
(apartado 1), y a la obligación de presentar y tramitar conjuntamente las solicitudes de 
renovación del familiar reagrupado y la del reagrupante (salvo causa que lo justifique) 
(apartado3).  

Finalmente, también en el art.42.7 “in fine” se establece una especialidad respecto a la 
vigencia de la autorización renovada de aquellos que fueron reagrupados por un titular 
de residencia permanente: su autorización renovada será de carácter permanente. (De 
esta forma se establece un supuesto de acceso a la residencia permanente que elude el 
requisito genérico de haber residido de forma continuada en España durante cinco 
años y que, sin embargo, no está contemplado en los supuestos que excepcionan esta 
regla y que vienen  recogidos en el art.72.3 RLOEx) 
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Por último, la norma recoge dos cuestiones: 

a) el mantenimiento a título personal del derecho a residir en España de los 
familiares reagrupados 

Los supuestos y las condiciones vienen recogidos en los art.16.3 y 19.1 y 2 
LOEx y desarrollados en los apartados del 1 al 5 del art.41 RLOEx: 

 El cónyuge cuando obtenga la correspondiente autorización para trabajar o 
cuando haya residido cinco años en España sin que exista separación o 
cuando sea víctima de violencia doméstica o cuando se produzca el 
fallecimiento del reagrupante o cuando se produzca la ruptura del vínculo 
matrimonial (bajo la condición de la existencia de un tiempo de residencia en 
común en España de al menos dos años). 

 Los hijos y menores reagrupados cuando alcancen la mayoría de edad 
siempre que obtengan una autorización para trabajar o hayan residido en 
España durante cinco años. 

 Los ascendientes reagrupados, cuando obtengan una autorización para 
trabajar. 

 Todos los familiares reagrupados, cuando se produzca la ruptura del vínculo 
matrimonial, o fallezca el reagrupante o fueran víctimas de violencia 
doméstica, conservarán la residencia y dependerán para su renovación del 
miembro de la familia con quien convivan. 

b) El derecho a la reagrupación familiar de los reagrupados 

La LOEx establece en su art.17.2 (y el RLOEx en el art.40.1) que los familiares 
reagrupados sólo podrán ejercer a su vez el derecho a la reagrupación familiar 
cuando sean titulares de una autorización de residencia y trabajo independiente 
y acrediten el cumplimiento del resto de los requisitos legalmente previstos. Se 
excepciona a los ascendientes reagrupados que, para ejercitar tal derecho, 
deberán haber obtenido una autorización de residencia permanente 
independiente –art.17.3 LOEx y art.40.2 RLOEx- (salvo que tuvieran hijos 
menores de edad o incapacitados, en cuyo caso podrán ejercer el derecho 
cuando hubiesen obtenido la autorización de residencia temporal independiente 
–art.17.3 LOEx y art.40.3 RLOEx-) 

Especial mención merece lo previsto en la norma respecto al acceso al trabajo de los 
familiares reagrupados

Los familiares reagrupados obtienen en España una autorización de residencia temporal 
de carácter no lucrativo. 

Dicha autorización les habilita para inscribirse como demandantes de empleo en los 
correspondientes Servicios Públicos de Empleo (apartado 1 del art.5 de la Orden de 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 3698/2006, de 22 de noviembre, modificada 
por Orden TAS 711/2008, de 7 de marzo, por la que se regula la inscripción de 
trabajadores extranjeros no comunitarios en los Servicios Públicos de Empleo y en las 
Agencias de Colocación). 
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Aquellos reagrupados que están en edad laboral, si desean trabajar deben obtener con 
carácter previo una autorización administrativa a tal efecto; es decir, deben modificar 
su situación al amparo de lo dispuesto en el art.96.3 RLOEx, para lo cual no es 
necesario que se cumpla plazo previo alguno de residencia en España y no se tendrá en 
cuenta la situación nacional de empleo en los términos previstos en el art.50.a) RLOEx. 
En todo lo demás, los requisitos exigidos son los mismos que se le exigen con carácter 
general a cualquier extranjero que desee obtener una autorización de trabajo y 
residencia en España, sin que su estatuto de reagrupado le comporte ninguna otra 
ventaja. 

Lo anterior, sólo es predicable respecto al cónyuge, los ascendientes y los hijos 
mayores de edad ya que los hijos menores de edad no pueden acceder a una 
autorización de residencia y trabajo independiente (no obstante, cualquier extranjero 
no reagrupado mayor de 16 años puede obtener una autorización de este tipo –
art.36.1 LOEx y art.48 RLOEx-) 

En el caso de que el trabajador vaya a obtener retribuciones inferiores al salario 
mínimo interprofesional a tiempo completo en cómputo anual, bien por tener un 
contrato de trabajo a tiempo parcial o bien por tenerlo de duración determinada 
inferior a un año, aquél podrá obtener una autorización para trabajar que no 
comportará la autorización de residencia independiente (art.41.6 RLOEx). No 
obstante, lo anterior sólo es predicable respecto al cónyuge no separado de hecho ni 
de derecho y de los hijos en edad laboral  (aunque el art.53.1.c) RLOEx limita lo 
anterior y dice que el hijo ha de estar en edad laboral y ser menor de dieciocho años).  

En cualquier caso, no existe regulación alguna respecto a este tipo de autorizaciones a 
las que se refieren los dos artículos citados. 

 

La reagrupación familiar de ascendientes directos de ciudadano español 

Hasta la entrada en vigor del R.D. 240/2007, de 16 de febrero, sobre entrada, libre 
circulación y residencia en España de ciudadanos de los Estados miembros de la Unión 
Europea y de otros Estados parte en el Acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo, 
a los ascendientes directos de ciudadano español y a los de su cónyuge les era de 
aplicación la normativa comunitaria al hallarse incluidos dentro de su ámbito subjetivo 
(artículo 2 del R.D. 178/2003, de 14 de febrero). Conforme lo anterior, la 
reagrupación familiar de estos ascendientes se hacía bajo las condiciones y según el 
procedimiento establecido al respecto en dicha normativa comunitaria. 

El precitado R.D. 240/2007, de 16 de febrero, en su Disposición final tercera, apartado 
dos, añade al RLOEx una Disposición adicional (la vigésima: “Normativa aplicable a 
miembros de la familia de ciudadano español que no tengan la nacionalidad de un 
Estado miembro de la Unión Europea o de un Estado parte en el Acuerdo sobre el 
Espacio Económico Europeo”). Conforme dicha Disposición adicional, los ascendientes 
directos de ciudadanos españoles y los de su cónyuge quedan excluidos del ámbito de 
aplicación de la normativa comunitaria salvo que, en el momento de su entrada en 
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vigor, fueran ya titulares de una tarjeta de familiar de residente comunitario en vigor o 
susceptible de ser renovada. 

A partir de la entrada en vigor del precitado R.D. 240/2007, de 16 de febrero, la 
reagrupación familiar de ascendientes directos de ciudadano español o de su cónyuge, 
se regirá por lo previsto en la normativa común de extranjería (LOEx y RLOEx). Es 
decir, lo que ha de hacer un español para reagrupar a sus ascendientes directos es 
exactamente lo mismo que debe hacer para reagrupar a los suyos un extranjero sujeto 
al régimen general de extranjería en España. 

 

Conversión de la reagrupación familiar de hecho en reagrupación familiar de derecho  

Es notable la existencia de personas reagrupables que han llegado a España para unirse 
con sus familiares, lo han hecho sin utilizar el procedimiento legalmente establecido 
para la reagrupación familiar y se hallan en nuestro país de forma irregular. 

La norma prevé supuestos en los que estos familiares dependientes pueden acceder a 
la regularidad a través de procedimientos que no implican la necesidad de obtener un 
visado de residencia. 

Así, el art.94.2 RLOEx recoge la posibilidad de que los menores o incapacitados, hijos 
o sujetos a la tutela de residente legal, y que se encuentren en España, accedan a una 
autorización de residencia temporal siempre que se cumplan determinados requisitos. 

De igual manera, otros familiares reagrupables, cónyuges o ascendientes directos, 
dependientes de un residente legal, pueden también obtener una residencia temporal al 
amparo de lo previsto en el art.45.2.b) y 46.2.c). 

Por el contrario de lo que venía sucediendo en la normativa precedente, para la 
conversión de las situaciones de hecho en situaciones de derecho que se acaban de 
mencionar, en la normativa vigente se exige que se acrediten algunos de los requisitos 
previstos en la ley para la reagrupación familiar (particularmente, en el caso de los 
menores: que se cumplan los requisitos de medios de vida y alojamiento exigidos en el 
RLOEx; en los supuestos del art.45.2.b) y 46.2.c): que se acredite contar con medios 
de vida suficientes). No obstante, en ningún caso se exige que el familiar del que 
dependen sea titular de una autorización de residencia ya renovada. 

 

I.2. El Derecho comunitario a la reagrupación familiar y su transposición al 
Derecho español 

El Consejo Europeo, en su reunión especial de Tampere de 15 y 16 de octubre de 
1999, reconoció la necesidad de armonizar las legislaciones nacionales sobre las 
condiciones de admisión y de residencia de los nacionales de terceros países. En este 
contexto, el Consejo Europeo ha declarado en particular que la Unión Europea debe 
velar por un trato justo a los nacionales de los terceros países que residan legalmente 
en el territorio de los Estados miembros y que una política de integración más decidida 
debe encaminarse a concederles derechos y obligaciones comparables a los de los 
ciudadanos de la Unión Europea. 
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Por otro lado, tal como se recoge en el considerando 2 de las Directiva 2003/86/CE 
del Consejo, de 22 de septiembre de 2003, sobre el derecho a la reagrupación familiar 
(en adelante Directiva), las medidas sobre reagrupación familiar deben adoptarse de 
conformidad con la obligación de proteger la familia y respetar la vida familiar que se 
consagra en numerosos instrumentos del Derecho Internacional. 

En consonancia con lo antedicho se adopta la susodicha Directiva, la cual tiene como 
finalidad establecer en el Derecho comunitario normas comunes para ejercer el 
derecho de reagrupación familiar de que disponen los nacionales de terceros países 
que residen legalmente en el territorio de los Estados miembros.  

La propia Directiva considera la reagrupación familiar como necesaria para la vida en 
familia y facilitadora de la integración al contribuir a la creación de una estabilidad 
sociocultural y considera que, con el fin de garantizar la protección de la familia, así 
como el mantenimiento o la creación de la vida familiar, es importante fijar, según 
criterios comunes, las condiciones materiales para el ejercicio del derecho a la 
reagrupación familiar (Considerando 6 Directiva). 

A la hora de considerar la Directiva ha de tenerse en cuenta que: 

 La Directiva es de aplicación directa vertical. 

 La Directiva no afecta a la facultad de los Estados miembros de adoptar o 
conservar disposiciones más favorables. 

 La Directiva contiene medidas stand still, que sólo son aplicables 
excepcionalmente cuando estuvieran previstas en la legislación del Estado que 
quiera imponerlas y en la fecha de adopción de la Directiva. 

 La Directiva solo se aplicará a la reagrupación familiar de residentes nacionales de 
terceros países en algún Estado de la Unión y no sujetos al régimen comunitario, 
y de los refugiados a los que contempla de forma singular (y a los que no vamos a 
hacer mención por lo dicho en el Preámbulo). 

A continuación se establece una comparación entre la Directiva y el Derecho español 
haciendo mención exclusivamente a aquellas cuestiones que no han sido transpuestas, 
a aquellas que han sido transpuestas pero no en forma exacta, y a aquellas que, aun 
habiendo sido fielmente transpuestas, sea de interés poner de relieve para las 
conclusiones de este trabajo. 

A tal efecto, se seguirá el esquema que se ha utilizado para analizar el derecho español. 
Así se hará mención a las condiciones para el ejercicio del derecho, a los familiares 
reagrupables, a las cuestiones procedimentales, a la autorización de residencia 
concedida y al mantenimiento a título individual del derecho de residencia. Finalmente, 
se incluirá una referencia al derecho al acceso al empleo. 

Respecto a las condiciones para el ejercicio del derecho a la reagrupación familiar las 
únicas diferencias de la Directiva con respecto al derecho español están: en la 
formulación del requisito de disponer de una vivienda ("considerada normal para una 
familia de tamaño comparable en la misma región y que cumpla las normas generales de 
seguridad y salubridad vigentes en el Estado” -art.7.1.a) Directiva- frente a la expresión 
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“adecuada para atender las necesidades del reagrupante y la familia” –art.42.2.e) RLOEx-); 
y en la expresión del requisito de disponer de recursos económicos (la Directiva -
art.7.1.c- precisa que los recursos han de ser suficientes, fijos y regulares e introduce 
como elemento de valoración la posibilidad de tener en cuenta la cuantía de los 
salarios y pensiones mínimos, así como el número de miembros de la familia; en 
RLOEx art.42.2.d- se habla de la acreditación de empleo y/o de recursos económicos 
suficientes). También la Directiva contempla –art.7.2- la posibilidad de exigir que se 
cumplan las medidas de integración de conformidad con la legislación nacional; en 
nuestra normativa no existe ninguna medida de esta naturaleza y, por lo tanto, en la 
actualidad no se exige como condición para la reagrupación familiar. 

El reagrupante para poder ejercer el derecho a la reagrupación familiar ha de ser al 
menos titular de un permiso de residencia de validez igual o superior a un año y tener 
una perspectiva fundada de obtener la residencia permanente (art.3.1. Directiva) y 
podrá exigírsele que haya residido legalmente durante un periodo de tiempo que no 
podrá superar los dos años (art.8 Directiva). En el Derecho español se exige en todo 
caso que el reagrupante sea titular de una autorización de residencia renovada (art.38 
y art.42.2.c) RLOEx). 

Los Estados que así lo tuvieran previsto en su legislación antes de la Directiva podrán 
establecer un período de espera de tres años entre la solicitud y la concesión de la 
residencia, teniendo en cuenta su capacidad de acogida (art.8 Directiva). Se trata de 
una cláusula stand still de la que no puede hacer uso el Estado español ya que no 
figuraba en nuestra normativa antes de la adopción de la referida Directiva. 

 

Respecto a los familiares reagrupables

La Directiva establece la obligación de aplicar la reagrupación familiar al cónyuge y a los 
hijos menores de edad, siendo los Estados libres para decidir si también son 
reagrupables los ascendientes en línea directa, los hijos mayores solteros, la pareja no 
casada o registrada y los hijos menores del reagrupante y otro cónyuge en el caso de 
matrimonios poligámicos. (Considerando 10 Directiva). 

Con respecto a los cónyuges, nuestra normativa exige que no exista separación de 
hecho ni de derecho (y art.39.a) RLOEx), mientras que la Directiva (art.4.1.a)) no hace 
alusión a tales extremos; en cambio, la Directiva establece la posibilidad de exigir una 
edad mínima de los cónyuges sin que exceda de los veintiún años para evitar los 
matrimonios forzados (art.4.5), cosa que no hace la normativa española. Respecto a los 
matrimonios poligámicos ambos derechos se expresan en los mismos términos: la 
imposibilidad de que un reagrupante reagrupe a otro cónyuge si ya tuviera uno 
viviendo con él en el territorio del Estado miembro (art.4.4 Directiva y art.17.1.a) 
LOEx y art.39.a) RLOEx). 

Con respecto a los hijos menores en el supuesto de hijos del reagrupante de un 
progenitor distinto de con quien convive en la actualidad, se regula la posibilidad de 
limitar su reagrupación familiar (art.4.1.c) Directiva en relación con el 4.4 in fine 
Directiva), cosa que no hace el Derecho español. 
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La Directiva contiene también dos cláusulas stand still con respecto a los menores: Una, 
en el último párrafo del art.4.1.d) Directiva (verificación de criterios de integración 
previstos en la legislación del Estado miembro en supuestos de hijos mayores de doce años 
que lleguen independientemente de su familia); otra, en el art.4.6 Directiva (posibilidad de 
exigir que las solicitudes relativas a la reagrupación familiar de menores se presenten antes 
de los quince años de edad).    

Con respecto a los ascendientes: El art.2.a) de la Directiva determina que se podrá 
autorizar la residencia de los ascendientes en línea directa de primer grado (el Derecho 
español no establece limitación alguna respecto al grado –art.17.1.d) LOEx y art.39.d) 
RLOEx-). De igual manera, la Directiva establece como requisito para autorizar la 
residencia de estos familiares el que estén a su cargo y que carezcan de apoyo familiar 
adecuado en el país de origen –art.2.a)-. En la legislación española se utiliza la expresión 
“cuando estén a su cargo y existan razones que justifiquen la necesidad de autorizar su 
residencia en España” –art.17.1.d) LOEx y art.39.d) RLOEx-. 

La Directiva incluye la posibilidad de reagrupar a los hijos mayores solteros del 
reagrupante o de su cónyuge, cuando no sean objetivamente capaces de proveer a sus 
propias necesidades debido a su estado de salud -art.4.2.b)-. El Derecho español en este 
punto es más restrictivo, pues se limita la posibilidad al supuesto de los incapacitados 
cuando el reagrupante sea su representante legal -art.17.1.c) LOEx y art.39.c) RLOEx-. 

También incluye la Directiva la posibilidad de autorizar la entrada y residencia de la 
pareja no casada o pareja registrada -art.4.3.-, posibilidad no contemplada en la 
legislación española. 

 

Respecto a las cuestiones de procedimiento  

En su Considerando 13, la Directiva alude a la importancia de establecer un sistema de 
normas de procedimiento que sean eficaces, transparentes y equitativas con el fin de 
ofrecer un nivel adecuado de seguridad jurídica. 

El art.5.1 Directiva recoge la posibilidad de presentar la solicitud por parte del reagrupante 
o del familiar. La legislación española ha optado por la primera opción (art.42.1.RLOEx). 

En el último párrafo del apartado 3 del art.5, la Directiva recoge la posibilidad de que la 
solicitud de reagrupación familiar se presente cuando los miembros de la familia ya se 
encuentren en su territorio. Este precepto da cobertura legal a la conversión de la 
reagrupación familiar de hecho en una situación de derecho, a la que ya se ha hecho 
referencia anteriormente en este Informe (Vid. apartado 1.2). 

 

Respecto a la autorización de residencia temporal concedida en virtud de la 
reagrupación familiar 

Respecto a la vigencia de dichas autorizaciones de residencia, en los párrafos 2 y 3 del 
art.13 Directiva se establece que el permiso será renovable, que el primer permiso será de 
una duración mínima de un año y que (en aparente contradicción) la duración de los 
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permisos de residencia de los familiares no superará la fecha de caducidad del permiso de 
residencia que posea el reagrupante.  

Respecto al mantenimiento a título individual del derecho de residencia de los 
reagrupados, la Directiva en su Considerando 15 establece que debe fomentarse la 
integración de los miembros de la familia. Para ello, los reagrupados deben tener 
acceso a un estatuto independiente del reagrupante (especialmente en casos de 
ruptura del matrimonio). Todos los supuestos que establece el art.15 Directiva, están 
recogidos en la legislación española. 

Por último, conviene señalar que no hay en el Derecho español una transposición del 
art.17 de la Directiva en lo referido a la posibilidad de que, al denegar una solicitud de 
reagrupación familiar o de la renovación de la autorización de residencia obtenida en 
este supuesto, se tenga en cuenta la naturaleza y solidez de los vínculos familiares de la 
persona y la duración de su residencia en España así como la existencia de lazos 
familiares, culturales o sociales con su país de origen. 

 

Derecho de acceso a un empleo 

La Directiva, en su artículo 14, establece que los miembros de la familia del 
reagrupante tendrán derecho, de la misma manera que éste, al acceso a un empleo por 
cuenta ajena o por cuenta propia, pudiendo decidir el Estado miembro las condiciones 
que dichos familiares deberán cumplir para ejercer tal actividad y no pudiendo 
establecer un plazo superior a doce meses durante el cual dicho Estado podrá valorar 
la situación de su mercado laboral. También podrá limitarse el acceso al trabajo de los 
ascendientes y de los hijos mayores solteros reagrupados (este último supuesto no ha 
tenido transposición en el Derecho español). 

En el RLOEx (art.96.3) se establece que los reagrupados podrán acceder a una 
autorización de residencia y trabajo sin sujeción a plazo alguno y sin que se valore para 
su concesión la situación nacional de empleo. 

 

I.3. La práctica administrativa de la reagrupación familiar 

Se aprecia una falta de uniformidad en el régimen de atención a los ciudadanos para la 
presentación de las solicitudes: en cada Delegación y Subdelegación del Gobierno, las 
oficinas encargadas de la recepción de solicitudes tienen un sistema diferente para 
atender dicha presentación. No obstante, en aquellas en que funciona la cita previa, y 
siempre que no se produzcan dificultades para la obtención de la cita o demoras 
excesivas para la citación, el grado de satisfacción de los interesados es mayor. 

Respecto a la admisión a trámite de las solicitudes, hay unidades en las que, en caso de 
no aportarse en el momento de la presentación la documentación completa o faltar 
alguno de los documentos que se puedan considerar sustanciales en el trámite, se 
intenta hacer desistir al solicitante de su presentación o, simplemente, no se le recoge 
la petición ni se libra la correspondiente resolución de inadmisión a trámite. 
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Respecto a la documentación de la solicitud, se aprecia una gran dispersión  en lo 
atinente a la exigida para acreditar el cumplimiento de cada uno de los requisitos 
(copias compulsadas o no del pasaporte del reagrupante, documentación acreditativa 
del parentesco en original o fotocopiada, compulsada o no). Esa dispersión es mayor 
en aquellos requisitos en los que el RLOEx no concreta la documentación con la que 
deben acreditarse (por ejemplo, la referida a la disponibilidad de medios de 
subsistencia suficientes); igual sucede en cuanto a la acreditación de la disponibilidad de 
la vivienda adecuada (en ocasiones se exigen determinados títulos, que deben o no 
cumplir determinados requisitos de registro) y la dependencia económica. 

Comentario aparte merece la documentación que justifica que la vivienda reúne los 
requisitos previstos en la norma para poder ejercer el derecho a la reagrupación 
familiar. Aquí la dispersión es extraordinaria: hay ayuntamientos que tardan varios 
meses (en una horquilla amplia) en emitir el informe, de tal manera que al interesado 
se le indica, desde el mismo momento en que solicitan dicho informe, la conveniencia 
de que acuda al notario sin esperar la respuesta de la corporación local (con lo cual el 
trámite y la espera prevista en el RLOEx –15 días- se convierte en un absurdo); hay 
ayuntamientos que cobran elevadas tasas por la emisión del informe; no existe un 
modelo oficial de informe, con lo que cada ayuntamiento usa uno diferente; en algunos 
casos son los trabajadores sociales quienes hacen el informe y en otros es un técnico 
de urbanismo; muchos informes no expresan si la vivienda es considerada o no 
suficiente sino que se limitan a enumerar las características de la misma. Tampoco los 
notarios se pronuncian a este respecto en las Actas Mixtas de presencia y 
manifestaciones. Por otro lado, los informes no son recurribles. Y, a veces, en caso de 
emitirse un informe desfavorable por parte del ayuntamiento, el interesado acude al 
notario para salvar dicho obstáculo, sin que haya una coordinación suficiente entre 
órganos que impida este tipo de prácticas.  

A la hora de valorar el cumplimiento de los requisitos de medios económicos, también 
hay una gran dispersión ya que el RLOEx no establece baremo alguno y no se ha 
aprobado la Orden ministerial prevista en dicho Reglamento ni dictado instrucción 
alguna al respecto. También se produce esa misma dispersión a la hora de valorar la 
disponibilidad de la vivienda adecuada (por la falta de concreción del término disponer 
y por la falta de la expresión de dicha adecuación de los informes algunas veces y de las 
actas notariales siempre). 

Iguales problemas, que provocan así mismo una gran dispersión de la práctica 
administrativa, nos encontramos al valorar lo que se entiende por estar a cargo (no 
obstante el RLOEx haber precisado la cuestión –cuando se acredite que al menos 
durante el último año de su residencia en España el reagrupante ha transferido fondos 
o soportado gastos de su familiar en una proporción que permita inferir una 
dependencia económica efectiva- falta el previsto desarrollo mediante Orden 
ministerial). Y, en mayor medida, en lo que se entiende por existir razones que 
justifiquen la necesidad de autorizar la residencia en España de los ascendientes del 
reagrupante. 

Respecto a los plazos de resolución, la dispersión también es notable en función de la 
provincia en la que se tramite el expediente. 
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En lo atinente a la presentación de las solicitudes de visado, vale lo dicho para las 
solicitudes de reagrupación familiar, siendo amplísima las variedades de acceso y 
régimen de atención (en algunos consulados se puede pedir la cita incluso por medios 
telemáticos y en otros hay que hacer largas filas para la obtención de una cita). 

En determinados Consulados se exige la presentación de documentos que no son 
estrictamente los que el RLOEx fija para la presentación en forma de la solicitud de 
visado (aunque existe la posibilidad por parte del Consulado de requerir cualquier otro 
documento, no parece tener lógica que se pidan los referidos al reagrupante, los cuales 
ya se incorporaron en la solicitud de autorización de residencia en virtud de 
reagrupación familiar). 

Tampoco parece que exista causa para que, sistemáticamente, se haga una revisión de 
la valoración hecha por la Delegación o Subdelegación del Gobierno respecto a la 
existencia de razones que justifiquen la necesidad de autorizar la residencia en España 
de los ascendientes, práctica común en numerosos consulados.  

También se plantean problemas con solicitantes de visado que eran menores de edad 
cuando se inició el proceso de reagrupación familiar y que después, durante la 
tramitación, han cumplido la mayoría de edad, produciéndose en muchos casos la 
denegación por este motivo sin considerar que se debe a una demora en los trámites 
ajena a la voluntad de los interesados. 

Resoluciones denegatorias de visado con insuficiente motivación: No es infrecuente 
encontrar resoluciones denegatorias notificadas en un impreso tipo en el que se hace 
constar la relación de los requisitos establecidos en la norma y en el que se procede a 
subrayar o tachar los que a juicio del Consulado no han quedado suficientemente 
acreditados, de lo cual parece deducirse una insuficiente valoración individualizada del 
expediente.   

Práctica dispersa es también la referida a la vigencia de las autorizaciones iniciales de 
residencia concedidas a los familiares reagrupados. En principio, el inicio de la validez 
de dichas autorizaciones debería fijarse a la fecha de la entrada del titular en España y 
extenderse durante la vigencia de la autorización de residencia del familiar que otorga 
el derecho. No obstante lo anterior, no es infrecuente que, una vez que llega el 
reagrupado a España, el reagrupante se halle en trámite de renovación de su 
autorización, lo que provoca situaciones no previstas en la norma.  

 

 

I.4. Conclusiones 

De la regulación española del derecho a la reagrupación familiar puede predicarse, en 
términos generales, que responde a la finalidad de protección a la familia y respeto a la 
vida familiar consagrados en los instrumentos del Derecho Internacional suscritos por 
España, tomando como referente para determinar la familia reagrupable el modelo 
familiar tradicional español (cónyuge, descendientes y ascendientes), si bien no recoge 
otras realidades familiares que hoy se manifiestan en nuestra sociedad (como, por 
ejemplo, las uniones de hecho). 
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Del análisis de dicha regulación cabe inferir su carácter garantista, tanto en los 
términos en los que se reconoce el derecho, como en el procedimiento legalmente 
establecido para hacer efectivo ese derecho (tratamiento preferente en los plazos, 
exigencia de motivación de las resoluciones, acceso a recursos en vía administrativa y 
en vía judicial). 

De igual manera, cabe inferir del análisis realizado que la normativa española en esta 
materia ha transpuesto debidamente la normativa comunitaria de aplicación, 
moviéndose en los márgenes más amplios de la Directiva y respetando los avances que 
se habían venido consolidando en las sucesivas normas precedentes. 

En este sentido deben valorarse favorablemente las cláusulas stand still que introduce la 
citada Directiva en la medida en que no van a poderse incorporar en nuestro 
Ordenamiento Jurídico porque trataban cuestiones que en la normativa española ya 
estaban reguladas de forma más beneficiosa en la fecha de adopción de la Directiva 
(imposibilidad de verificar criterios de integración en el supuesto de reagrupación 
familiar de menores mayores de doce años que lleguen independientemente de su 
familia; imposibilidad de exigir que la reagrupación familiar de menores se presente 
después de que éstos cumplan quince años; imposibilidad de fijar plazos de espera 
entre la solicitud y concesión de la residencia de los reagrupables teniendo en cuenta 
la capacidad de acogida del Estado). 

No se han desarrollado mediante Orden Ministerial, tal y como prevé el texto 
reglamentario (a pesar de hacer más de tres años de su entrada en vigor), las 
cuestiones referidas a la acreditación del requisito de disponer de recursos 
económicos suficientes para poder reagrupar ni qué debe entenderse por medios de 
vida suficientes para acreditar que los ascendientes están a cargo del reagrupante. 

Así mismo, al haberse recurrido a la técnica del concepto jurídico indeterminado para 
fijar alguno de los requisitos para la reagrupación familiar (por ejemplo, en el supuesto 
de reagrupación de ascendientes, la exigencia de que existan razones que justifiquen la 
necesidad de autorizar su residencia en España); repetimos, al haberse recurrido a esta 
técnica deberían haberse dictado instrucciones por parte de los órganos directivos 
para fijar el halo de certeza positiva y negativa de dichos conceptos, sin que hasta la 
fecha se haya hecho salvo en contadas ocasiones. 

La falta de desarrollo de estos aspectos y de interpretación de la norma por los 
centros directivos ha dado lugar a una indeseable inseguridad jurídica y a una 
dispersión de la práctica administrativa en las diferentes provincias que a veces hace, 
de forma ilógica, que haya grandes diferencias para reagrupar en uno y otro lugar de 
España. 

Esta falta de seguridad jurídica y la dispersión de la práctica administrativa es mucho 
más evidente en los Consulados en el momento de la tramitación del correspondiente 
visado, tal y como se ha visto anteriormente. 

La indeseable diversidad entre provincias se manifiesta también en la gestión de los 
procedimientos, en lo referido fundamentalmente a tiempo de tramitación, haciéndose 
más relevante, si cabe, en los Consulados. 
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Cabe hacer constar como nota negativa la regresión que ha sufrido la reagrupación 
familiar de los ascendientes de español al haberse sustraído el supuesto de la normativa 
comunitaria y atraído a la esfera del régimen general de extranjería. Esa regresión no 
parece justificada y genera una diferencia de trato entre los españoles que reagruparon 
a sus ascendientes antes de la entrada en vigor de la última reforma del reglamento 
comunitario y los que desean hacerlo con posterioridad a esa fecha. 

En términos generales cabe concluir que la regulación de la reagrupación familiar en 
nuestro Ordenamiento Jurídico responde al objetivo integrador que es inherente a 
este fenómeno. No obstante, las dificultades puestas de relieve en este análisis 
respecto al acceso al trabajo de los familiares reagrupados rebajan este carácter 
integrador. 
 
 
II. ASPECTOS CUANTITATIVOS 

Introducción 

Un análisis cuantitativo del proceso de reagrupación familiar en marcha en España 
debería contemplar  aspectos como la evolución, la nacionalidad de los reagrupados, la 
edad, la relación con el reagrupante (cónyuge, hijo, ascendiente...) y la distribución 
espacial de los reagrupados en el conjunto nacional. Por desgracia, la información, 
repartida entre los distintos organismos oficiales competentes en la materia, es 
fragmentaria, poco clara y de difícil acceso.  

Se presentan aquí los datos aportados por el Ministerio de Asuntos Exteriores y 
Cooperación sobre visados de reagrupación familiar de Régimen General y de Régimen 
Comunitario solicitados, expedidos y denegados por los distintos Consulados de 
España en el extranjero. A partir de ellos puede trazarse la evolución del número de 
visados expedidos desde 2005 y hasta mayo de 2008 y también conocer la procedencia 
de los reagrupados. 

Se ofrecen también los datos sobre residentes por reagrupación familiar desagregados 
por parentesco con el reagrupante y edad del reagrupado, facilitados por el Ministerio 
del Interior. La información que aporta este organismo no especifica bien fechas de 
referencia ni aclara algunos epígrafes, por lo que, de momento, deben tomarse a título 
indicativo.  

Hubiera resultado de interés contar con información sobre solicitudes y concesiones 
de reagrupación familiar presentadas y tramitadas por las distintas Delegaciones de 
Gobierno del territorio nacional, para trazar el mapa de la distribución espacial de la 
reagrupación familiar en España a nivel provincial y de Comunidad Autónoma. Esta 
información no está disponible.  

En definitiva, el análisis de los aspectos cuantitativos de la reagrupación familiar no 
resulta por el momento tan minucioso y completo como sería deseable. Es de esperar 
que en los próximos meses estas lagunas de información sean subsanadas y que el 
acceso a la misma resulte más fácil. 



MMMooonnnooogggrrraaafffíííaaasss   

 
 

 
 

Informe sobre la situación social de los inmigrantes y refugiados en 2008 
Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 

16 

Habría que tener información desagregada sobre las otras formas de reagrupación 
familiar como son las autorizaciones de trabajo iniciales concedidas a cónyuges e hijos 
de residentes legales, así mismo tendríamos que conocer las autorizaciones de 
residencia concedidas por arraigo “social” a familiares de residentes legales (artº 
45.2.b) que no necesitan una oferta de trabajo por ofrecer el familiar residente los 
medios de vida necesarios para obtener la autorización de residencia. 

 

II.1. Evolución reciente de la Reagrupación Familiar 

Entre enero de 2005 y mayo de 2008, periodo que cubre la fuente disponible, se han 
solicitado 328.268 visados de reagrupación familiar en los Consulados de España en el 
extranjero, de los que se han denegado 34.951 y se han expedido un total de 307.984 
visados.  

La importancia de la reagrupación familiar de derecho en el contexto de la inmigración 
regular en España se pone de manifiesto al cruzar los datos de visados expedidos por 
este motivo entre el 1 de enero de 2005 y el 31 de marzo de 2008 (146.212) con la 
cifra de crecimiento de las autorizaciones de residencia (o certificados de inscripción) 
en vigor en el mismo periodo de tiempo (2.215.544). En el supuesto de que todos los 
visados expedidos se concretaran en autorizaciones de residencia, puede decirse que 
la reagrupación familiar de derecho es responsable del 13’0% del crecimiento de la 
población extranjera con autorización de residencia (o certificado de inscripción) en 
vigor en España en los últimos tres años largos. Hay que tener en cuenta que casi un 
tercio del crecimiento de la población extranjera en situación regular en este periodo 
de tiempo es imputable al proceso de Normalización de 2005 y otra buena parte se 
debe a documentación de ciudadanos rumanos y búlgaros (sobre todo los primeros, 
más numerosos) que se hallaban en situación irregular, a partir del ingreso de Rumania 
y Bulgaria en la U.E en enero de 2007.  

Como consecuencia de todo ello, parece lógico pensar que el peso de la reagrupación 
familiar en el crecimiento de la población extranjera en situación regular va a aumentar 
en los próximos años.  

La mayor parte de los visados solicitados y expedidos entre enero de 2005 y mayo de 
2008 por los Consulados españoles son de Régimen General (272.278 y 260.215, 
respectivamente), pero no es desdeñable el volumen de solicitudes y expediciones de 
visados de Régimen Comunitario, que corresponden a ciudadanos comunitarios que 
reagrupan a sus familiares nacionales de terceros países (55.990 y 47.769, 
respectivamente en el mismo periodo de tiempo) y que en buena medida son reflejo 
del incremento del número de matrimonios mixtos con españoles.  

La tendencia de estos años es al aumento del número de solicitudes y del volumen de 
visados expedidos en ambos regímenes, como se aprecia en el Cuadro 1.  Debe 
tenerse en cuenta que los datos que se refieren al año 2008 cubren únicamente los 
cinco primeros meses; si extrapolamos el número de visados solicitados y expedidos 
en estos primeros meses de 2008 al conjunto del año, éste podría acabar con cifras en 
torno a 130.543 visados solicitados y 127.519 expedidos, lo que supone un 
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crecimiento superior al 100% de los visados, tanto solicitados como expedidos, en los 
últimos tres años y medio.  

 

Cuadro 1. Visados de Reagrupación Familiar solicitados, denegados y expedidos 
en todas las oficinas consulares. Evolución 2005-2008* 

 
Régimen comunitario Régimen General TOTAL  

Solicitudes Exped. Deneg. Solicitudes Exped. Deneg. Solicitudes Exped. Deneg. 

2005 11.138 10.588 1.479 52.407 53.094 8.836 63.545 63.682 10.315 

2006 19.080 15.141 2.618 75.318 63.722 7.272 94.398 78.863 9.890 

2007 17.744 14.999 3.742 98.188 97.307 4.662 115.932 112.306 8.404 

2008* 8.028 7.041 1.389 46.365 46.092 4.953 54.393 53.133 6.342 

TOTAL 55.990 47.769 9.228 272.278 260.215 25.723 328.268 307.984 34.951 

* Hasta mayo de 2008 inclusive. 
Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación. Elaboración propia: A.S.T.I. 

 

El crecimiento, sin embargo, es más notable en el Régimen General que en el 
Comunitario, alcanzándose valores de aumento contrastados: 112’3% y 73’0% 
respectivamente, en lo que a solicitudes de visado se refiere, y 108’3% y 59’6%, en 
relación con los visados expedidos; todo ello entre el 1 de enero de 2005 y el 31 de 
mayo de 2008.  

El aumento de la reagrupación familiar de derecho es una consecuencia del incremento 
progresivo del número de trabajadores extranjeros de terceros países en España, 
sobre todo desde los años 2000-01 y particularmente de trabajadores en situación 
regular, sobre todo a partir del proceso de Normalización de 2005, por el que pasaron 
a regularizar su situación un número próximo a 700.000 trabajadores extranjeros en 
España. La renovación de la mayor parte de los permisos iniciales conseguidos en el 
proceso, en 2006 y 2007, ha hecho posible que un número importante de trabajadores 
inmigrantes haya solicitado la  reagrupación de sus familias (cónyuges, hijos menores y 
ascendientes a su cargo).  

Por lo que respecta a la denegación de visados -un 9’4% de los solicitados en el 
Régimen General y un 16’5% en el Comunitario en el periodo de tiempo considerado-, 
la serie temporal que se presenta es demasiado corta para analizar tendencias, dadas 
las fluctuaciones interanuales que se han producido, aparte el hecho de que la 
resolución de las solicitudes presentadas en los últimos meses de cada año no se suele 
realizar dentro del mismo. Esta es la explicación también de que en 2005 se expida un 
número de visados superior al de solicitudes y que la suma de los visados expedidos y 
denegados cada año no dé como resultado el número de solicitudes en las diferentes 
fechas. 
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II.2. Origen de los familiares reagrupados 

El análisis de los visados expedidos por los consulados españoles de los distintos países 
a personas sujetas al Régimen General resulta de sumo interés (Cuadros 2 y 3).  

El mayor volumen de visados de reagrupación corresponde a Iberoamérica, que todos 
estos años ha contribuido con una proporción de entre el 40 y el 50%, en números 
redondos, proporción que se corresponde con el peso que los iberoamericanos tienen 
en el conjunto de la población extranjera sujeta al Régimen General con autorización 
de residencia en España (46’9% a 31 de marzo de 2008). Le siguen en importancia los 
africanos, que pierden peso en el conjunto a lo largo de este corto periodo de tiempo, 
pero rondan una tercera parte del total de visados expedidos (suponen a su vez el 
37’3%  de los residentes de Régimen General en esa misma fecha). Los visados 
expedidos a ciudadanos asiáticos constituyen un número y proporción menor en el 
conjunto, como corresponde a su menor peso en el total de la población extranjera 
sujeta a Régimen General residente en España (10’6%). El volumen de visados 
expedidos a ciudadanos de países europeos no pertenecientes a la U.E., no siendo 
importante, crece en estos años, igual que crecieron hasta 2006 los visados expedidos 
a nacionales de Rumania y Bulgaria, los dos países incorporados a la U.E en 2007.  
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Cuadros 2 y 3. Visados de Reagrupación Familiar expedidos por los consulados 
españoles, según continentes. Régimen General. Evolución 2005-2008*. 

 
Cifras Absolutas 

 2005 2006 2007 2008* TOTAL 

U.E. (14) 44 39 104 48 235 

U.E. (10) 3 2 5 2 12 

U.E. (2) 1.104 3.875 1.000 273 6.252 

RESTO EUROPA 1.360 1.606 3.322 1.091 7.379 

IBEROAMÉRICA 21.160 28.360 48.329 17.481 115.330 

ÁFRICA 22.336 22.175 31.574 12.392 88.477 

ASIA 7.074 7.616 12.929 7.301 34.920 

OTROS PAÍSES 

(EEUU, Canadá, Oceanía) 

 

13 

 

49 

 

44 

 

11 

 

117 

TOTAL 53.094 63.722 97.307 38.599 252.722 

* Hasta abril de 2008, inclusive. 
Fuente: Ministerio de Asuntos exteriores y Cooperación. Elaboración propia, A.S.T.I.. 

 
Porcentajes verticales 

 2005 2006 2007 2008* TOTAL 

U.E. (14) 0’1 0’1 0’1 0’1 0’1 

U.E. (10) 0 0 0 0 0 

U.E. (2) 2’1 6’1 1’0 0’7 2’5 

RESTO EUROPA 2’6 2’5 3’4 2’9 2’9 

IBEROAMÉRICA 39’8 44’5 49’7 45’3 45’6 

ÁFRICA 42’1 34’8 32’5 32’1 35’0 

ASIA 13’3 11’9 13’3 18’9 13’8 

OTROS PAÍSES 

(EEUU, Canadá, Oceanía) 

0 0’1 0 0 0’1 

TOTAL 100’0 100’0 100’0 100’0 100’0 

*Hasta abril de 2008 inclusive. 
Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación. Elaboración propia, A.S.T.I. 

Por países, Marruecos figura con el volumen mayor de visados de reagrupación 
expedidos a lo largo de estos últimos años, con cifras que crecen de año en año 
(Cuadro 4); reúne el 30’3% del total de los visados del periodo. Colombia y Ecuador 
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figuran a continuación con valores que suponen la mitad de los de Marruecos. Le 
siguen China y Perú y, a distancia, República Dominicana. 

 

Cuadro 4. Visados de Reagrupación Familiar expedidos en los Consulados 
españoles, según país. Régimen General. Países más destacados. 
Evolución 2005-2008. 

 2005 2006 2007 2008* TOTAL 

MARRUECOS 19.415 19.404 27.516 10.334 76.669 

COLOMBIA 6.792 9.810 15.397 5.764 37.763 

ECUADOR 6.401 7.377 16.685 5.429 35.892 

CHINA 4.176 4.775 8.328 5.630 22.909 

PERÚ 4.551 5.808 8.190 2.625 21.174 

R.DOMINICANA 2.515 3.413 4.552 2.141 12.621 

UCRANIA 1.160 1.320 2.522 793 6.079 

PAKISTÁN 1.914 1.216 1.688 586 5.404 

RUMANÍA 919 3.213 946 268 5.346 

SENEGAL 1.324 887 1.193 735 4.139 

INDIA 536 837 2007 701 4.081 

ARGELIA 750 985 1.443 486 3.664 

CUBA 488 846 1.233 479 3.046 

FILIPINAS 356 678 690 300 2.024 

BOLIVIA 58 247 678 480 1.463 

NIGERIA 213 272 387 229 1.101 

RUSIA 174 217 502 173 1.066 

ARGENTINA 117 313 432 98 960 

BULGARIA 185 662 54 5 906 

COSTA MARFIL 116 146 330 182 774 

MAURITANIA 184 150 242 124 700 

CHILE 81 162 225 83 551 

BRASIL 25 80 216 120 441 

GHANA 75 78 138 131 422 

TURQUÍA 4 28 252 106 390 

URUGUAY 43 97 184 40 364 

CAMERÚN 88 65 112 89 354 

GUINEA ECUAT. 84 74 58 22 238 

* Hasta abril de 2008 inclusive. 
Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación. Elaboración propia A.S.T.I.  
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En definitiva, se trata de los países más representados en España, algunos de antigua 
presencia (Marruecos, Perú y República Dominicana); en el caso de los ciudadanos de 
Colombia y Ecuador, más recientes en España, muchos han regularizado su situación 
en el último proceso de Normalización y han accedido a permisos que, una vez 
renovados, les capacitan para solicitar la reagrupación de sus familias. Otras colonias 
nacionales con un número de componentes importante en el país son de ingreso aún 
más reciente y tienen una proporción baja de personas con permisos de residencia y, 
por tanto, menos posibilidades de acogerse a la reagrupación de derecho de sus 
familiares.  

De cualquier manera, hay que tener en cuenta que la presencia de familiares de 
trabajadores extranjeros no se ciñe a los hijos nacidos en España y los cónyuges, 
ascendientes e hijos reagrupados de derecho, sino que un amplio número de familiares 
han ido siendo reagrupados de hecho a lo largo de estos años, sobre todo, nacionales 
de países a los que no se exige visado de entrada en España. Muchos menores han 
accedido a autorizaciones de residencia demostrando una permanencia en España 
superior a dos años, una vez que sus padres han accedido a la autorización inicial y sin 
necesidad de obtener un visado de reagrupación familiar en el país de origen.  

 

II.3. Relación con el reagrupante y edad de los reagrupados  

La información disponible para el análisis estadístico de algunos aspectos cualitativos de 
la reagrupación familiar en España es, por el momento, escasa y poco clara. La facilitada 
por el Centro de Proceso de Datos del Ministerio del Interior se refiere a número de 
residentes por reagrupación familiar del Régimen General, desagregados por 
parentesco, edad y sexo. El periodo de tiempo que cubren no está bien especificado,  
aunque en el caso del parentesco, los datos facilitados por este organismo parecen 
incluir únicamente desde enero hasta el 23 de mayo de 2008. Por tanto, deben 
valorarse como una pequeña muestra indicativa de la realidad (Cuadro 5).  

 

Cuadro 5. Residentes por reagrupación familiar según sexo y relación con el 
reagrupante, 2008 (hasta el 23 de mayo). 

 Hombre Mujer TOTAL (C.A.) TOTAL (%) 

Cónyuge 1.238 4.700 5.938 32’8 
Hijo menor de edad/ 
incapacitado 

6.064 5.340 11.404 63’1 

Otros menores* 147 123 270 1’5 
Ascendientes a cargo 142 309 451 2’5 
Hijo mayor de edad a cargo 8 5 13 0’1 

TOTAL 7.599 10.477 18.076 100’0 

* Incluye a los menores cuyo representante legal es el reagrupante y los menores r. legal sin adopción.  
Fuente: Ministerio del Interior. Centro de Proceso de Datos. Elaboración propia, A.S.T.I. 
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Casi dos tercios de los reagrupados son hijos menores del reagrupante y casi un tercio 
adicional, cónyuges. El peso de los ascendientes a cargo es aún pequeño. Entre los 
cónyuges, son mayoría las mujeres (79’2%) y entre los hijos es algo superior el número 
de varones (53’2%). Entre los ascendientes reagrupados también dominan las mujeres.  

Llama la atención, en lo que se refiere a la edad de los reagrupados y según la muestra 
de los residentes por reagrupación familiar de 2008, la existencia de un cierto número 
de cónyuges (99 mujeres y 90 hombres) que tienen dieciséis años o menos; suponen el 
3’2% de los cónyuges reagrupados. La edad más generalizada de los cónyuges es, sin 
embargo y como era de esperar, de entre diecinueve y cuarenta y cinco años: el 85%, 
de los que casi un tercio son mujeres de diecinueve a veinticinco años de edad. Entre 
los menores reagrupados, la mayoría tiene dieciséis años o menos (el 78’8%). 

El peso de los hijos  y la juventud de los cónyuges marcan el carácter joven de la 
reagrupación familiar de los extranjeros en España. En el Cuadro 6 figura la población 
reagrupada por sexo y grupos de edad. No consta en la estadística a qué periodo de 
tiempo se refieren los datos, que acumulan residentes por reagrupación familiar de 
años anteriores e incluyen los correspondientes a 2008 (hasta el 23 de mayo) 
expuestos en el cuadro anterior. El universo poblacional que contempla, sin embargo, 
hace que la información resulte más significativa.  

 

Cuadro 6.- Edad de los reagrupados* 

 Hombre % Mujer % TOTAL % 

De 0 a 16 años 31.974 58’8 27.386 33’5 59.360 43’7 

De 17 a 18 años 6.118 11’2 5.357 6’6 11.475 8’4 

De 19 a 25 años 5.257 9’7 15.782 19’3 21.039 15’5 

De 26 a 45 años 8.019 14’8 27.023 33’1 35.042 25’8 

De 46 a 65 años 2.157 4’0 4.719 5’8 6.876 5’0 

Mayores de 65 años 796 1’5 1.359 1’7 2.157 1’6 

TOTAL 54.321 100’0 81.616 100’0 135.939 100’0 

* La fuente no consigna desde qué fecha se hace el recuento. 
Fuente: Ministerio del Interior. Centro de Proceso de Datos. Elaboración propia, A.S.T.I. 

 

El 60’0% de los residentes por reagrupación familiar son mujeres. Ello se debe, 
seguramente y como se ha visto antes, a que es más frecuente que el cónyuge 
reagrupado sea mujer. Un análisis más detenido de la inmigración extranjera en España 
podría relacionar el hecho con el importante peso de las mujeres viudas, separadas y 
divorciadas entre las inmigrantes, frente al peso muy superior de los casados entre los 
hombres, ya que el carácter de la inmigración en España no es tan marcadamente 
masculino. Con todo, lo más interesante es confirmar que los extranjeros reagrupados 
son mayoritariamente menores y jóvenes: dos terceras partes de la población analizada 
tienen menos de veinticinco años de edad.  
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II.4. Conclusión 

La dificultad de acceso a información estadística sobre autorizaciones de residencia por 
reagrupación familiar y solicitudes y concesiones de reagrupación familiar en las 
Delegaciones de Gobierno del territorio nacional imposibilita, por el momento, un 
análisis cuantitativo en profundidad de esta realidad.  

A partir de los datos de que disponemos, sobre todo referidos a visados de 
reagrupación familiar expedidos en los consulados de España en el extranjero, se 
observa un crecimiento de los familiares reagrupados por extranjeros residentes en 
España en los últimos años, en buena medida como consecuencia del crecimiento del 
número de trabajadores de terceros países en situación regular en nuestro país. 

Por origen, protagonizan la reagrupación familiar los nacionales de países de 
Latinoamérica, seguidos de los africanos. El mayor número de visados de reagrupación 
familiar expedidos corresponde a ciudadanos marroquíes, seguidos a distancia de 
colombianos y ecuatorianos; en definitiva, las colonias de inmigración económica más 
representadas en España.  

Casi dos tercios de los reagrupados son hijos menores de trabajadores que residen en 
España y casi un tercio cónyuges. El peso de los ascendientes en la reagrupación 
familiar es, por el momento, pequeño.  

A la vista de los datos, es previsible que continúe la tendencia de aumento de la 
reagrupación familiar en los próximos años.  

 

 

III. ASPECTOS SOCIOLÓGICOS 

III.1. La reagrupación familiar factor de integración 

La reagrupación familiar es un factor que contribuye al equilibrio e integración social 
de los inmigrantes expresamente reconocido como tal tanto en el Derecho 
Internacional como en el Ordenamiento Jurídico español. 

La familia es el medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus 
miembros, y en particular de los niños. En su seno, lugar y recurso de la cultura de la 
vida y principio de integración de valores, se forman y desarrollan los seres humanos 
para la sociedad. No garantizar plenamente a los inmigrantes este derecho a vivir en 
familia supondría favorecer y alentar un proceso de segmentación social que 
perjudicaría el bien común de la comunidad nacional y conllevaría la marginación del 
inmigrante, que difícilmente entraría en un proceso de integración y participación.  

El derecho a la familia forma parte de la conciencia jurídica de la humanidad, de manera 
que todo acto que venga a perjudicar su ejercicio repugna al sentir general. La sociedad 
española, por el nivel que ha alcanzado en el reconocimiento de los derechos 
humanos, no puede tolerar que ningún ser humano sea privado del derecho a fundar 
una familia y del derecho a vivir en familia, y reconoce también a los inmigrantes ese 
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derecho. Un derecho humano fundamental, que basa en la dignidad misma de la 
persona, de manera que, si el hombre es privado de este derecho, deja de vivir como 
ser humano. 

En consecuencia, el ordenamiento jurídico español ha de contemplar globalmente y 
mantener, de acuerdo con el ordenamiento de la UE e internacional suscrito por 
España, el derecho a la reagrupación familiar como se contiene en nuestra normativa 
legal. 

En los últimos años se ha producido un notable incremento del número de inmigrantes 
que residen en España en virtud del derecho a la reagrupación familiar, con el 
consiguiente efecto positivo de su integración en la sociedad de acogida, favoreciendo 
la ampliación de sus redes sociales. 

Por ello, si se llegara a dificultar al trabajador inmigrante la vida en familia, 
condicionando la autorización de reagrupación familiar para su cónyuge o para los hijos 
que ya van acceder a la edad laboral a criterios laborales, lingüísticos, o de otra índole; 
impidiendo la reagrupación de los ascendientes, porque pueden aumentar el gasto 
social; exigiendo que la reagrupación de los hijos menores tenga que realizarse 
necesariamente antes del comienzo del curso escolar, sin las garantías necesarias en la 
tramitación del expediente, sería una forma sutil de:  

 Evitar que estos trabajadores se establezcan de forma permanente en el territorio 
nacional, forzando su retorno para poder vivir con su familia, y generar en el 
inmigrante la conciencia de trabajador provisional, que, además, es invitado a 
abandonar el país si se queda en paro. En tales condiciones, es imposible que 
crezca en él y los suyos la conciencia de pertenencia y de participación. 

 Convertir en temporal el estatuto del trabajador inmigrante. 

 Pretender una inmigración circular al servicio de la coyuntura económica. El 
inmigrante queda reducido a un instrumento a nuestro servicio. 

 Reducir a una quimera, a mera ficción, todo proyecto de Plan Estratégico de 
Ciudadanía e Integración social.  

 Acentuar que causan mayores gastos en los servicios públicos, al tener una familia 
numerosa,  ocultando un modo de participar del trabajador inmigrante 
absolutamente digno de estima, el que deriva de su inserción en el mercado 
laboral y su importante aportación al crecimiento de nuestro estado de bienestar, 
al Sistema Contributivo español y a la Seguridad Social y al Plan de Pensiones.  

 Olvidar que sólo una inmigración familiar es capaz de crear una convivencia 
profundamente humana y una sociedad plenamente cohesionada y que la 
inmigración en España es un hecho estructural, no coyuntural, e ineludible debido 
a nuestra demografía.  

La inserción laboral de los inmigrantes, por el contrario, tiene una especial 
relevancia e interés público y social, al revertir sus efectos positivos tanto en el 
propio trabajador y su familia como en el mercado de trabajo y en la sociedad en 
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general. Para el trabajador, como factor de integración; para la familia, porque 
aumenta su capacidad para hacer frente a sus necesidades y ante eventuales 
situaciones de desempleo de otros miembros de la unidad familiar; para el 
mercado de trabajo, al incorporarse al mismo nuevos trabajadores y 
trabajadoras; para la sociedad, porque el reconocimiento del acceso al mercado 
laboral en estos supuestos es un elemento más de una política de integración 

 España. 

Pa

 

e mejoras que se lleven a cabo tanto en las Autonomías 

 

antes por reagrupación 

dependientemente sea cuál sea la 

 

to de tal medida y a él mismo, cuando toda su familia está establecida 

sociedad, habría que exigir que se subsanasen todas las dificultades procedimentales 

basada en la igualdad de trato y de oportunidades. 

Sin embargo, la contribución de los inmigrantes se hace invisible y cuando el paro ha 
empezado a afectar al conjunto de las clases populares, alcanzándoles también a ellos -
y no en menor medida-, dejan de ser invisibles y les percibimos como un lastre. Con 
demasiada frecuencia, a la hora de afrontar los retos que se nos plantean en esta nueva 
sociedad urbana, plural, compleja y cambiante, olvidamos, (y de modo especial, en las 
situaciones de crisis), el impulso económico y, sobre todo, la aportación humana y 
cultural que ha supuesto para todos nosotros la presencia de la inmigración en

ra garantizar esa cohesión social y esa convivencia verdaderamente humana: 

La familia inmigrante, una vez reunida en España, debe ser informada por los 
Servicios Sociales de sus derechos y deberes: sobre documentación, 
escolarización, empadronamiento, funcionamiento de los servicios de salud y de 
los servicios sociales generales. Debe poder acceder a todos los recursos básicos 
existentes, a los cursos de formación y capacitación profesional, programas de 
empleo juvenil, de promoción de la mujer, y debe ser contemplada en todos los 
programas de vivienda y d
como en los Municipios. 

A los familiares reagrupados se les debe facilitar el acceso al mercado de trabajo, 
adoptando las medidas necesarias para facilitar el acceso al trabajo de los 
residentes reagrupados en edad laboral (o de los que acceden a la edad laboral 
después de unos años reagrupados), bien permitiendo el acceso directo al 
mercado de trabajo de los mismos o bien determinando que la previa solicitud 
tenga valor provisional en tanto se tramita la correspondiente autorización de 
trabajo. Dentro del propio marco normativo de la extranjería en España existen 
instrumentos que pueden ser utilizados para fundamentar fórmulas legales que 
hagan más fácil el acceso al mercado laboral de los inmigr
familiar, (como se ha expuesto en apartados anteriores). 

Deben poder conservar este estatuto in
evolución posterior de su situación familiar. 

A la hora de adoptar sanciones de expulsión de España, deben tomarse en 
consideración el quebranto que puede causar en el entorno familiar del extranjero 
que es obje
en España. 

Desde una auténtica política de integración, cuyo fin explicito es promover el 
reconocimiento, la conciencia de pertenencia y la participación de los inmigrantes en la 
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existentes en la presentación de la solicitud de reagrupación familiar, resolución del 
expediente y tramitación del visado, que prolongan innecesariamente el proceso. 

Así mismo, sería de interés contar, por cada una de las Delegaciones del Gobierno y 
globalmente, con los datos sobre el número de las solicitudes presentadas, grado de 
parentesco, edad, países de origen y el correspondiente análisis, para prever las 
soluciones más adecuadas en una acción coordinada con las Autonomías que tienen las 
competencias, a las necesidades planteadas de acuerdo con el Plan Estratégico de 
Ciudadanía e Integración.  

 

III.2. La integración de los reagrupados 

III.2.1. Planificación y viabilidad de la reagrupación 

La reagrupación familiar es un derecho de la persona inmigrada a vivir en familia. El 
ejercicio de este derecho dota de una mayor estabilidad social y emocional y, por 
tanto, es un factor importante favorecedor del proceso de integración del inmigrante. 

El deseo de reagrupar a la familia está presente en la persona inmigrada desde el 
principio de su estancia en el país de acogida, porque el desarraigo familiar es, 
posiblemente, el más duro al que se enfrentan las personas que emigran, al tener que 
separarse de sus parejas, hijos, padres. El deseo de todos es volverse a reunir lo antes 
posible, se cumplan o no las condiciones documentales y sociales necesarias que 
permiten acceder a la reagrupación; ese deseo hace que, en ocasiones, prime la 
inmediatez del impulso o la necesidad de resolver una situación difícil, frente a la 
reflexión y la previsión de lo que va a suponer la llegada de los miembros de la familia 
reagrupados. Y es en estas ocasiones cuando se producen "reagrupaciones familiares 
de hecho", que más tarde provocan situaciones difíciles de resolver y que afectan el 
proceso integrador. 

Cuando se realiza la reagrupación familiar de derecho, se atenúan las dificultades que el 
proceso de reagrupación conlleva en sí mismo y se favorece el proceso de integración 
de todos los miembros, tanto del  reagrupante como de los reagrupados. 

La reagrupación familiar se vive con unas expectativas emocionales muy altas, y es 
tanta la necesidad de reunirse con los familiares, que ver las ventajas de programarla 
resulta difícil. 

La reagrupación familiar como factor de estabilidad, equilibrio y, por tanto, de 
integración no está exenta de dificultades y en la medida que se programa  se facilita la 
solución, por eso, es importante la planificación de todos los aspectos relacionados 
con ella. Del resultado final de esta planificación va a depender en gran medida que se 
realice con éxito la llegada de los miembros reagrupados y la posterior  integración en 
la sociedad de acogida de toda la familia incluido el solicitante, que también tendrá que 
volver a adaptar su proyecto migratorio individual al familiar cuando, en ocasiones, está 
aún afrontándolo. 

La planificación de la reagrupación se inicia en el momento en que el solicitante 
expresa su deseo de reagrupar a uno o varios miembros de su familia y cumple la 
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condición legal necesaria  para poder realizar la solicitud de autorización de residencia 
temporal a favor de los miembros de su familia que pretende reagrupar, 
encontrándose  en posesión de  la 1ª Renovación de su Autorización de Residencia 
(ver apartado Marco Jurídico) y se valoran las posibilidades de cumplimiento del resto 
de requisitos legales: medios de subsistencia suficientes, trabajo, y alojamiento 
adecuado, fundamentalmente, con el fin de definir la viabilidad de la reagrupación, ya 
que estas cuestiones van a suponer un gran cambio en la forma de vida del 
reagrupante. 

La persona que reagrupa tiene que planificar necesariamente la economía familiar, para 
ver si dispone de medios de vida suficientes para hacer frente a los gastos que genera 
la reagrupación: viajes, vivienda, mantenimiento de la economía familiar. En ocasiones 
no suelen ser suficientes y el reagrupante se ve en la necesidad de conseguir más horas 
de trabajo para poder hacer frente.  

Una vivienda adecuada es otro de los requisitos necesarios para poder reagrupar. 
Cuando es sólo un miembro del grupo familiar el que ha emigrado primero, 
normalmente vive en una vivienda compartida, incluso en una sola habitación, pero al 
reagrupar a otros miembros necesita una vivienda apropiada para todos los 
reagrupados  y no siempre son asequibles a sus medios económicos,  debido a los 
elevados precios del mercado inmobiliario en España. En ocasiones se puede convertir 
en un obstáculo importante. 

Respecto a los requisitos de los miembros reagrupables, también es importante prever 
y resolver algunas cuestiones que más tarde se pueden convertir en un problema, es el 
caso de los hijos cuando reagrupa uno de los padres solo, y no existe sentencia judicial  
de guarda y custodia de los menores. Conseguirla una vez han llegado los menores a 
España es un trámite complicado y, sobre todo, se demora en el tiempo, por eso, no 
pocas veces se opta por solicitar a la otra parte autorización notarial paterna para la 
reagrupación, pero tarde o temprano, el documento judicial sigue siendo necesario 
para muchos trámites posteriores de los hijos y de las familias, sobre todo, para la 
solicitud de diferentes prestaciones como becas de libros, prestación familiar por hijo a 
cargo, vivienda publica, nacionalidad española. 

Es destacable el hecho de que los extranjeros que llegaron documentados 
(contingentes, régimen general), reagrupan antes a sus familias que los extranjeros que 
llegaron sin documentar y se documentaron en España. Los primeros lo hacen en su 
primera renovación y suelen cumplir con los requisitos necesarios, lo que vuelve a 
constatar que la programación dentro del proceso migratorio influye 
satisfactoriamente, en la rapidez y calidad de la reagrupación y en el posterior proceso 
de integración. 

Es en este proceso de planificación e iniciación de la reagrupación familiar donde 
contar con una información completa y veraz resulta fundamental; por ello, el 
reagrupante demanda información del procedimiento y sobre los requisitos que 
necesita cumplir: documentos que ha de reunir y cómo conseguirlos, pero, además 
también demanda apoyo en el seguimiento del itinerario, desde la planificación hasta la 
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consecución del trámite, demandas que son atendidas por los diferentes agentes 
sociales que trabajan en inmigración. 

 

III.2.2 Reestructuración familiar: roles, economía,  costumbres, idioma 

La reagrupación familiar, muchas veces, supone una reestructuración de los roles 
familiares tal como estaban establecidos, en mayor o menor medida. Son muchos los 
cambios que se suceden y en un período de tiempo muy corto. Cambian los roles para 
todos los miembros porque cambia la forma de estructuración familiar, la forma de 
economía familiar en función del miembro que reagrupa, también cambia quien la 
sostiene, cambian las costumbres, cambian la estructura del mercado laboral y no 
siempre es posible mantener las mismas funciones que los miembros de la familia 
habían mantenido según las diferentes costumbres de sus países; en ocasiones son 
muchas las diferencias culturales y muy diversas las maneras de actuar.  

A menudo, es la mujer la que emprende el viaje hacia la emigración sola, dejando a su 
familia en el país de origen y cuando la reagrupa, normalmente es ella la que sigue 
sosteniendo la economía familiar, situación no siempre entendida por la otra parte. Los 
cónyuges llegan sin autorización de trabajo, rápidamente deben asumir tareas a las que 
no están acostumbrados, tareas domésticas, cuidado de los hijos y gestiones 
administrativas para que la otra parte siga trabajando. Cuando la madre del grupo 
familiar es la reagrupante, este cambio de rol del padre de familia necesita un tiempo 
de adaptación a la nueva situación, ya que el acceso laboral del reagrupado no es 
inmediato a la llegada. 

Además la economía se debilita con la llegada de los miembros reagrupados debido a la  
carestía del país de acogida, antes, con los mismos recursos económicos, el 
reagrupante podía vivir aquí y enviaba a su país dinero suficiente para mantener las 
necesidades de la familia, una vez aquí ésta, no siempre llega para cubrir las mismas 
necesidades, a menudo los hijos reagrupados también tienen que cambiar sus roles de 
estudiantes únicamente para poder colaborar en la economía familiar, cuando la edad 
lo permite. 

La familia reagrupada se acomoda en viviendas que, a veces, tiene que compartir con 
otras personas sean familiares o no y los hijos reagrupados tienen que asumir tareas 
distintas a las que realizaban en sus países: cuidado de hermanos pequeños que 
demandan la presencia y atención  de unos padres que encuentran difícil compaginarla 
con los horarios laborales que están obligados a realizar. 

Para los miembros reagrupados de países con otra lengua, el desconocimiento del 
idioma es un problema de adaptación añadido, esta dificultad se agrava en el caso de  
los adultos que deben adaptarse sin descuidar todas sus tareas y  obligaciones diarias, 
por lo que difícilmente disponen del tiempo y la dedicación necesarias que requiere el 
aprendizaje de un idioma nuevo, aunque es una cuestión apremiante para ellos.  
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III.2.3. Choque cultural: conflictos derivados de la reagrupación 

La  llegada del inmigrante al país de acogida supone un choque cultural importante. 
Rápidamente descubre que su forma de pensar y de hacer las cosas, son distintas de las 
que va descubriendo y también lo son muchas de las normas, valores y costumbres con 
los que ha vivido toda su vida, por tanto se produce confusión, conductas inadecuadas 
y por ende, conflicto personal y social. 

Si se produce choque cultural en cada persona inmigrada, en el caso de algunos 
miembros se agrava debido a la edad y a la situación. 

Los adolescentes reagrupados entre los 12 y los 18 años no se adaptan fácilmente a la 
sociedad receptora; se encuentran en una edad difícil, llena de cambios y conflictos que 
se  agravan por el  choque cultural propio de la emigración en el que están inmersos 
ellos y sus propios padres, que luchan por mantener a flote sus costumbres, sus 
referentes culturales y ven que a sus hijos les resulta más fácil adoptar las del país de 
acogida. 

La diferencia de costumbres provoca conflictos entre los miembros de la familia. Se 
observa la exigencia de la parte reagrupada para que las necesidades derivadas de la 
nuevas situaciones que viven estén cubiertas, sobre todo es el caso de los hijos 
menores, y por parte del reagrupante, se observa la exigencia de que los miembros 
reagrupados asuman más deprisa de lo que pueden, la nueva situación y las nuevas 
costumbres, no sienten valorado el esfuerzo migratorio que han realizado, ni el 
esfuerzo laboral, afectivo y de desarraigo que han sufrido, porque ellos están en otro 
momento del proceso de integración y llevan más tiempo reconociendo las nuevas 
claves culturales e incorporando y adaptando sus conductas con nuevas respuestas. 

También se produce choque cultural en la relación entre géneros La mujer descubre 
relaciones de igualdad y derechos diferentes a los vividos y pretende que cambie su 
lugar dentro de la familia, bien porque ella llegó primero (es el primer miembro de 
núcleo familiar en emigrar) y a la otra parte le cuesta aceptar el cambio de papel o bien 
porque al llegar debe incorporarse a otro sistema de trabajo remunerado y empieza a 
ver la posibilidad de repartir tareas; la otra parte no siempre asume este cambio y 
surgen conflictos importantes de complicada solución. 

Después de separaciones largas, a la familia, una vez reagrupada, le cuesta volver a 
entenderse en este nuevo contexto debido al choque cultural, y se producen un alto 
número de separaciones. 

El choque cultural afecta a todos los ámbitos de la vida familiar, laboral y social de las 
familias inmigrantes, y en el caso de las reagrupaciones, hay que añadir el diferente 
ritmo de cada uno de los miembros, según el tiempo que lleve reagrupado, ya que en 
muchas ocasiones no se reagrupan todos los miembros de la familia a la vez. Cada 
persona realizará su particular proceso de integración que, a su vez, influirá en el 
proceso de integración de toda la familia, intentando mantener el equilibrio entre las 
costumbres aprendidas y las propias de los países de origen. 
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III.2.4. La integración en los ámbitos de educación formal (menores y jóvenes) 

La escuela supone un ámbito privilegiado de integración como proceso caracterizado 
por el conocer, reconocer y valorar. Responde a un derecho compartido 
independiente de otras características que diferencian a las personas. En España, de los 
3 a los 16 años  la matriculación es inmediata. 

El hecho de que cada vez es más significativa la presencia de niños, adolescentes y 
jóvenes de origen extranjero en la escuela y los distintos estudios y análisis de sus 
procesos de integración a la misma, han puesto de relieve los aspectos de identidades 
y pertenencias fundamentales en estos procesos. 

También es cada día más patente que para vivir una experiencia escolar gratificante y 
enriquecedora, la escuela no se puede considerar como un sistema independiente sino, 
al contrario, en estrecha relación con otros ámbitos de socialización: la familia, los 
amigos, el contexto cercano, los medios de comunicación social etc. 

De hecho, cada vez hay más acuerdos en señalar las interrelaciones entre las distintas 
dimensiones de la integración escolar: 

 Dimensión cognitivo-cultural:  

 Idioma 

 Valores 

 Creencias religiosas 

 Estilos de vida 

 Dimensión Identitaria: 

 Percepción subjetiva de pertenencia 

 Identificación con el contexto escolar y social 

Y en todas ellas el contexto familiar juega un papel de primer orden. 

En los ámbitos de educación formal coinciden chicos y chicas que han vivido el proceso 
migratorio de sus padres en distintas circunstancias. 

se quedaron en sus países de origen hasta que se realizó la reagrupación 

  sus padres (o uno de ellos) y han vivido juntos las primeras 

 
urales y étnicos que les van a marcar en sus procesos de identidad y 

diversidad de modalidades, suponen un espacio de relación interindividual y las 

 Los que 
familiar 

Los que llegaron con
etapas del proceso. 

Los que han nacido en España, no son inmigrantes, pero tienen una serie de 
elementos cult
pertenencias. 

En todos estos casos (y cada historia migratoria es distinta) el cómo y cuándo se ha 
realizado la reagrupación familiar influye en gran medida sobre las distintas 
dimensiones que facilitan o dificultan la integración escolar, ya que las familias, en su 
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características de esas relaciones interpersonales son el factor clave del desarrollo del 
niño y la niña en la familia.  

Las experiencias de rupturas, desarraigo, duelo, etc. que todo proceso migratorio 
conlleva repercuten de manera significativa, como no podía ser menos, en el clima 
familiar y, en consecuencia, en los niños y niñas que forman parte de la familia. 

Además, el sistema escolar en cada contexto supone un conjunto de reglas y códigos 
implícitos (tipos de relaciones, expectativas mutuas,…) y explícitos (currículo, 
normativas…) condicionados por el contexto cultural, económico y social  en el que 
dicho sistema está inmerso. 

De aquí que en el proceso migratorio de los niños y jóvenes la incorporación a la 
“nueva escuela” es un aspecto especialmente significativo de su experiencia migratoria 
que, a su vez, influye sobremanera en los otros ámbitos de socialización: familia, 
amigos, etc. 

En este sentido cabe señalar:  

 Es más conveniente la incorporación a la nueva escuela en edades tempranas, 
tanto por lo que respecta al aprendizaje de la lengua (cuando es necesario), como 
en lo que se refiere a la incorporación activa en la dinámica de aprendizaje y 
relaciones escolares. 

 Ya en la etapa del inicio de la preadolescencia (a partir de 10 años) se observan 
muchas dificultades para la integración, debido al desconocimiento de los códigos 
propios de esta escuela (relaciones, ritmo, disciplina, evaluación…) así como a las 
diferencias curriculares, en muchos casos difíciles de superar en el sistema hoy 
vigente de incorporación al aula asignada.  

 Además, la integración en el ámbito de los compañeros desconocidos, unido al 
duelo de ruptura que están viviendo estos menores es otro aspecto de dificultad. 

 Tanto para quienes llegan por reagrupación familiar como desde la dinámica 
escolar, es deseable que se prioricen las reagrupaciones en los meses de julio y 
agosto con el fin de que se incorporen a principio de curso. En ningún caso 
priorizar en estas fechas significa negar el derecho a realizar la reagrupación 
familiar en cualquier momento del año. Significa agilizar los trámites necesarios 
para que sea posible su realización antes del comienzo del curso escolar en 
España. 

 La incorporación a principio de curso favorecería en gran medida la escolarización 
de estos alumnos en centros próximos a sus domicilios, aspecto importante, ya 
que contribuye (o dificulta en caso contrario) las relaciones entre compañeros y 
familias fuera del centro. 

 En los procesos de integración escolar de los menores y jóvenes también tiene 
gran influencia la incorporación de las familias a la escuela. Las AMPAS podrían ser 
un cauce privilegiado para que las familias reagrupadas conozcan y participen del 
contexto escolar de sus hijos y les puedan acompañar en este proceso de cambio. 
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La encuesta realizada en 2003 por encargo del Defensor del pueblo (IDP, 2003) 
mostraban unos padres inmigrantes mucho mas preparados, motivados y con 
expectativas mayores de lo que se suponía sobre  la educación de sus hijos. 

Ya que el proceso de integración escolar se vive en la interacción de la familia, en el 
marco de su experiencia diaria y de su proyecto familiar de vida, el conocimiento de 
los procesos de escolarización no pueden reducirse a la actuación en el aula, sino que 
es inseparable del análisis de la trama de proyectos, expectativas y frustraciones que se 
viven en el seno de la vida de una familia inmigrante. 

No es difícil saber que la forma en la que se haya producido la separación y la 
reagrupación familiar influye no sólo en la configuración efectiva del hogar, sino 
también en su clima emocional y en la estructura de pensamientos y deseos. 

Con el movimiento migratorio y sus desajustes, no sólo la vida familiar y la estructura 
del hogar se reconfigura, también lo hace la identidad de sus miembros, la forma de 
sentir viejas y nuevas pertenencias y de compararse con los de otros sitios. De aquí la 
importancia de facilitar los medios y recursos básicos para que no tengan que soportar 
situaciones de precariedad e inestabilidad destructivas. 

Es muy probable que en muchos casos sea más el tipo y la situación de la familia que la 
etnicidad lo que permite entender los mecanismos facilitadores y problematizadores 
de la integración escolar. 

Por ello las políticas que acompañan los procesos de reagrupación familiar son, en gran 
medida, condicionantes de la experiencia escolar de los menores de origen extranjero 
o, dicho de otra forma, ponen en juego la oportunidad de que muchos de estos 
menores puedan vivir su derecho a la educación a través de los distintos ámbitos de 
educación formal de que disponen como un aprendizaje significativo, válido e 
imprescindible. 

 

III.2.5. La integración en el contexto social y vecinal 

En los procesos migratorios se ve con más claridad que en otros lugares la importancia 
de las redes sociales como instrumentos de subsistencia y de reafirmación de 
identidades. 

De aquí la importancia de favorecer lugares de encuentro, espacios para compartir 
intereses y preocupaciones comunes en el contexto vecinal en el que se ubiquen las 
familias reagrupadas. 

Entre los múltiples espacios de encuentro (o de desencuentros, tensiones y conflictos) 
destacamos: 

 El vecindario 

 Los comercios 

 Plazas y parques 

 Acceso a los servicios públicos y recursos de la zona. 
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Con demasiada frecuencia, los inmigrantes llegan a barrios con altos niveles de 
deterioro socioeconómico y situaciones de precariedad laboral. En estos contextos los 
sentimientos de miedo y rivalidad pueden surgir fácilmente. 

En el extremo, para la población residente, los que llegan son sentidos como rivales 
para acceder a los escasos recursos (sociales, educativos, sanitarios, de ocio…) y la 
población inmigrante se siente impulsada a buscar relaciones de ayuda y colaboración 
con “los iguales” generando el círculo del desconocimiento y los temores mutuos. 

En el fondo falta, y entendemos que esto es en gran medida responsabilidad de las 
distintas Administraciones Públicas, tener en cuenta que son vecinos, ciudadanos con 
iguales derechos y deberes. Si hay un aumento de la población, caso bastante frecuente 
en los barrios a los que nos referimos, es urgente adecuar los recursos públicos a ese 
aumento, evitando todo lo que pueda contribuir a culpabilizar a los que han llegado de 
su escasez y/o deficiencia. 

La adecuación o no de estos dispositivos para acoger a una nueva población que llega 
determinará, en gran medida, si la convivencia impuesta se puede transformar en 
convivencia construida. Sólo así será posible propiciar la elaboración de significados y 
objetivos compartidos entre la población autóctona que permanece y la de origen 
extranjero que llega. Es decir, avanzar en el conocimiento, reconocimiento y 
valoración entre las personas que comparten un mismo espacio, vecinos, y hacer 
posible la vivencia de una ciudadanía intercultural. 

 

III.2.6. El acceso a la formación laboral 

En España el acceso a la formación laboral se establece a partir de los 16 años. Existe 
una variadísima gama de propuestas formativas tanto en el ámbito de la educación 
formal como en la de la educación no formal. 

Al no estar considerada como Formación Obligatoria en la legislación vigente, sólo 
pueden acceder a ella los jóvenes y adultos en situación regular. 

Con frecuencia en el desarrollo de las prácticas laborales (que forman parte del 
currículo de formación) quienes no tienen permiso de trabajo encuentran dificultades 
para realizarlas, ya que las empresas exigen un seguro laboral durante su realización.  

 

III.2.7. El acceso al mercado de trabajo 

No es despreciable el número de familiares reagrupados que están en edad laboral 
(cónyuges e hijos mayores de 16 años) y que desean o necesitan acceder al mercado 
de trabajo. 

Sabido es que el trabajo es un factor integrador de primer orden. En el caso de las 
familias inmigrantes, abocadas muchas veces a incrementar su renta familiar, el trabajo 
del cónyuge o de los hijos mayores se convierte en una necesidad. Especialmente 
relevante es la situación de los jóvenes extranjeros reagrupados cuando su llegada a 
España tiene lugar en edades avanzadas y se produce el fracaso escolar, lo cual sucede, 
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por desgracia, frecuentemente. Se conforma así una juventud desmotivada, que pasa la 
mayor parte de su tiempo en la calle, porque ni están en edad de escolarización 
obligatoria, ni quieren continuar estudiando.

No obstante lo anterior, hay que tener en cuenta que a los familiares reagrupados se 
les concede una autorización de residencia que no lleva aparejada una autorización 
para trabajar.  

Así, nos encontramos, por tanto, con extranjeros en edad laboral que quieren acceder 
al mercado de trabajo y que, sin embargo, se ven muy limitados para ello, pues la ley 
les exige pasar por un proceso que en numerosas ocasiones actúa como 
desincentivador de la contratación: Efectivamente, cuando las personas a las que 
estamos haciendo referencia acuden a ofrecer su trabajo a un empleador o 
empresario, no pueden ser contratadas de forma inmediata, ni siquiera en breve, ya 
que no cuentan con la preceptiva autorización para trabajar, debiéndose iniciar un 
procedimiento que implica la presentación de una solicitud y la tramitación de un 
expediente administrativo que muchas veces se dilata en el tiempo.  

Sólo cuando la autoridad competente ha resuelto la concesión es posible iniciar la 
relación laboral y solicitar la afiliación y/o el alta en Seguridad Social del trabajador. La 
incomodidad que supone el trámite (que incluye la presencia personal y el acceso del 
empleador/empresario al registro del órgano administrativo competente) y la falta de 
inmediatez en la prestación del trabajo desincentivan en muchas ocasiones la 
contratación de estas personas, habida cuenta de las características de este mercado.  

La consecuencia de todo ello es que estos titulares de autorización de residencia por 
reagrupación familiar no pueden trabajar, aun queriendo, porque el 
empleador/empresario, al ver su documentación, llega a la conclusión de que no puede 
incorporarlos de forma inmediata al puesto de trabajo, rehusando realizar los trámites 
necesarios a tal efecto. 

 

III.3. Conclusiones 

Las consideraciones anteriores nos llevan a sintetizar las siguientes conclusiones: 

 Con la reagrupación familiar se favorece el equilibrio y la estabilidad emocional y 
social de la vida del inmigrante. Se facilita avanzar en los procesos de integración 
de todos los miembros del núcleo familiar. 

 La familia inmigrante, una vez reunida en España, debe ser informada por los 
Servicios Sociales de sus derechos y deberes: sobre documentación, escolarización, 
empadronamiento, funcionamiento de los servicios de salud y de los servicios 
sociales generales. Esta información es necesaria para facilitar el acceso a los 
recursos sociales y culturales existentes de las distintas administraciones. 

 La dificultad de los familiares reagrupados, en edad laboral, para acceder al 
mercado de trabajo es una barrera grave para su integración social en España. 
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 que puede causar, tanto en el entorno familiar del 

  que acompañan los procesos de reagrupación familiar son, en gran 

 , del hábitat, etc.) al 

 se realiza la reagrupación familiar de derecho planificada se atenúan las 
dificultades que conlleva el proceso y se potencian los efectos integradores del 

lecido es garantista y 

cir cambios sustanciales en esta normativa. 

 partir del análisis que se ha presentado, se pueden hacer las siguientes 

IV.1

1ª 
micos suficientes para poder reagrupar 

2ª la correcta 

A la hora de adoptar sanciones de expulsión de España, debe tomarse en 
consideración el quebranto
extranjero que es objeto de tal medida, como a él mismo, cuando toda su familia 
está establecida en España. 

Las políticas
medida, condicionantes de la experiencia escolar de los menores de origen 
extranjero. 

La adecuación de los dispositivos (sociales, educativos, de salud
aumento de población es imprescindible para posibilitar la integración de las 
personas y las familias que acceden a  la reagrupación familiar. 

Cuando 

mismo. 

 

IV. RECOMENDACIONES 

Es fundamental garantizar plenamente el ejercicio del derecho a la reagrupación 
familiar del inmigrante. De la regulación española del derecho a la reagrupación familiar 
puede predicarse, en términos generales, que responde a la finalidad de protección a la 
familia y respeto a la vida familiar consagrados en los instrumentos del Derecho 
Internacional suscritos por España. El procedimiento estab
posibilita el ejercicio del derecho a la reagrupación familiar. Por tanto, no es 
conveniente introdu

A
recomendaciones: 

 

. Desde el punto de vista legal:  

 Desarrollar, mediante orden ministerial, las cuestiones referidas a la acreditación 
del requisito de disponer de recursos econó
y qué debe entenderse por medios de vida suficientes para acreditar que los 
ascendientes están a cargo del reagrupante. 

Dictar instrucciones por parte de los órganos directivos para 
interpretación de la norma, en evitación de la dispersión de la práctica 
administrativa entre las distintas provincias y de la inseguridad jurídica. 

3ª. Dotar suficientemente a los órganos administrativos que intervienen en el 
procedimiento para que gestionen de forma ágil y eficaz la reagrupación familiar. 

4ª. Incluir dentro del ámbito de aplicación de la normativa comunitaria a los 
ascendientes de español, realizando las reformas normativas oportunas a tal efecto. 
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5ª. Elaborar los parámetros administrativos de lo que ha de entenderse por ¨vivienda 

 

IV.2

ª. Disponer de información estadística pormenorizada sobre autorizaciones de 
 solicitudes y concesiones en este 

IV.3

7ª  reagrupación familiar de manera planificada por parte de las 
s necesarios. 

 de población que supone la 

9ª 

10ª s de vivienda precisos para la reagrupación 

11ª
idas recogidas en la propuesta aprobada por el 

Foro de fecha 12 de febrero de 2008. 

12. Se recomienda que la LOEx y el RELOEx incluya como familiares reagrupables a las 
parejas de hecho, en consonancia con la Conclusión contenida en el primer párrafo 
del apartado 1.4 de esta monografía. 

 

adecuada’ y ‘condiciones de habitabilidad’, para dar homogeneidad a los informes 
sobre vivienda, y dotarlos de un carácter social mas que técnico.  

. Para el análisis de la realidad  

6
residencia por reagrupación familiar y sobre
procedimiento en las Delegaciones del Gobierno del territorio nacional. Es 
necesario que esta información sea accesible. 

 

. Desde el ámbito de la integración socia: 

Facilitar el proceso de
Administraciones competentes en la materia y de los agentes sociale

8ª Implementar y/o adaptar los diferentes recursos: sanitarios, educativos, sociales, 
culturales, urbanísticos, de ocio… al aumento
reagrupación familiar. 

Estimular la reagrupación familiar de los hijos en edades tempranas. 

 Agilizar la tramitación de los informe
familiar, por parte de las Administraciones locales. 

 Facilitar el acceso al mercado de trabajo de los familiares reagrupados en edad 
laboral, mediante la adopción de med
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